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FIESTAS.
Estam os en  p leno  per íodo  d e  ílest&s y férias.

Esto  qu ie re  dec ir  que  no  nos  falta n ada  p a ra  di- 
vertirno?.

í.a R am bla  lu c e  su s  arcos  con su  inm ensidad  d e  lu ­
c e s . . .  i’uaniio no  ilueye.

A rcos y luces que  hem os visto cada año q ue  se  han 
ce leb rado  estas fiestas.

 ̂ Am  m e g u s t a : la variación s o b r e  todo .

Y es ta  novedad la d e b e m o s  á n u e s t ro  ínclito Ayun­
tam iento .

E s  nn acto de su no tor ia  esplendidez.

Quien ¡,'asta cinco mil d u ro s  en  in a u g u ra r  unos  po ­

z o s ,  b ien  p uede  rega la rnos  cinco h o ra s  d e  luz para  

so lem n izar  u n as  fiestas.

D entro  de  p ocas  h o ra s  e s ta rem o s  so b re  u n  volcan.

Mal flicbo : e s ta rem o s  bajo un  volcan.

Munjuicb a r ro ja rá  lava á to r ren te s .

¡Qué espec tácu lo  tan  g rand ioso !

CüQ el solo anunc io  de  la te r r ib le  e rupc ión  bas ta las  

flores que  ad o rnan  la  R am bla  se han  m arch itado .

P u b r e c i t a s !

Afuriiinadamente la  lluvia pasada  ¡as h a  rem ozado  
un  tanto .

Que b uena  falta hacia .

E n ce rra d as  en  el invernáculo  d e  las  Casas Consis- 

to r id les ,  se han  convertido en  pape! mojado.

Exacta rep resen tac ión  d é l a s  a c tu a le s fé r ia sy ü e s ta s .

No sé  p o r  qué  estas fiestas m e  ca usan  efecto.

Será tal vez p o rque  veo en  ellas la  m a n o  d e  n u e s ­
tro  Ayuntiimiento.

De nues tro  Ayuntamiento que  e s  cap az  de  d ivertir  
á un  herm itnño.

P u rq u e  la verdad e s  q ue  el municip io  d e  Ban-elo- 

na t iene un inap rec iab le  don.

El (Ion d e  e r r a r .

El año pasado hizo un  buñuelo.

Y  es te  año  liará dos.

De es to  no les  q uede  n in g u n a  duda .

P e ro  e s te  año se  h a  sa n g rado  en  salud.

I I j  d icho  q u e  no  es taba  p a ra  h a c e r  desem bolsos .

Y es natura l.

Cuando en  Moneada se  a p u ra n  lodos  los rec u rso s ,  

üo e s  cosa de inventarlos  n u e v o s ,  p a ra  gas tar los  en 

Biús¡i',as y bantlerolas.

Si se tra ta ra  de  una com ilona ,  ya se r ia  h ar ina  d e  

otr.i cdstal , p e ro  t i r a r  el  d ine ro  p a ra  u n a s  f ies tas . . . .  

i l ' ú t e  us ted  allá !

P o r  o tro  lado, la ac ti tud  d e l  A yuntam iento  t iene  sn 

'^spiicacion.

El pob rec i to  es tá  v iendo to m o  le escam otean  H o  

du ro s  cada día en  n n  solo ram o del im puesto  de  con ­

sum os y A la^verdad ,  una sanguijuela d e  esta n a tu ­

ra leza ,  quita  ei h u m o r a l  mas alegre .

Si con fo rm e  sa b e  que l e  b ir lan  e so s  d u re jo s ,  su ­

p ie ra  a p la s ta r  al b i r la d o r ,  ya verían u s te d es  e n l |n c e s  

lo q ue  serian  las Qcstas d e  la  Merced.

Y no  m e  p reg u n te n  ustedes com o sabiendo que  se 

com ete  el f raude ,  no  se  sake cas t iga r  al fra u d u ku to ,  

p o rq u e  e r t tw ites  m e pondrán en  el caso  d e  p re g u n ­

ta r le s  yo á la vez com o en 'd is t in tas  ocas iones  se  ha 

en c o n trad o  u n  re lo j robado, sin que  fuera  habido el 

ladrun.

La d e c a d e n c ia ,  p u e s ,  d e  n u es tra s  Gestas, es tá  es-  

plieaila en cua tro  palabras.

N(j hay un  cuar to .

Y es q ue  el partido  c o n a r v a d o r  q ue  afo r tunada ­

m en te  hoy n os  gobit^rna, d jbe  te n e r  m uchos  puntos 

de  contac to  con  el caballo  ce Attila, del q u e  cuentan  

que  donde  tocaban  su s  be f iadu ras  no  crecía  m as  la 
yerba .

Yi) h e  observado  que  don le  los conservado res  p o ­

n e n  la m a no ,  todo  se  seca.

P o r  es to  les h e  comparad» al cuad rúpedo  huno.

Y d is |)enseii la  com parac icnen  grac ia  á la exactitud.

Vean s in o ,  lo q u e  ocurre  en  Jaén ,

M andan los cnnserva¿orff i ,  y ya tienen  ustedes 

180 millones q u e  se h m  quedado m as secos  que  un  
bacalao .

E n tren  u s te d e s  en las oficinas de  la D e u d a , y  se 

en c u en t ra n  s in  pens:rjo  con un  s in  fin de carpe tas  

q ue  es tán  en  remoje.

Vayan u s tedes  á Málaga , y los marchamos es tán  

pidit^ndo á voz en  ' r i to  un  poco d e  agua  que  les a r ­

ra n q u e  de la se q u i la d  que sufren .

In trodúzcanse  después en  las  cárce les  y  presidios 

de  Espafia y  allí. ,  allí no  en c o n tra rán  ni un  solo de-  

fraudaiior.

P rueba  incon te tab lo  d e  que  en  n u es tra  i)atría no 

ex is ten  esa  c lasede  picaros.

Y p ru e b a  m as  ncon tes tab le  todavía de que  solo la 

fatalidad , y no  tra  c o s a ,  e s  la causa de q ue  n u es ­

tros  conservadoes  se vean s iem pre  en t re  ia  espada 
y la p a red .

Y no c re an  u tedes  q ue  la s ituación ap u rad a  en que 

se  en c u en t ra n ,e s  p o r  falta do qu ien  pague.
No señor.

Aquí siemp’e  s o b ra n  los  paganos.

Digsnio siiO los con tr ibuyen tes  que  e s tán  á punto  

d e  qt-edarsí sin cam isa.

Eí', p o r  lo  t a n t o ,  la  fatalidad y  n ada  m a s  q;ae la

fatalidad la que  pers igue  á n u es tro s  conservadores .  

N a d a ;  lo  d icho  : e l caballo  d e  Attila.

Vayan ustedes p u e s ,  con la mala es tre lla  q ue  con ­

tinuam en te  p e rs ig u e  á los  h o m b re s  d e  ia s ituación, 

á ped ir les  que  hagan  un  tour de forcé p a ra  q u e  las 

fiestas de  la M erced  tengan  a lgún  atractivo.

Esto e s  m ater ia lm en te  imposible.

Se pueden  h a c e r  viages á M a d r id ; se pueden  h a c e r  

flonativos á las ig les ia s ;  se  p u ed e n  g as ta r  algunos 

m iles  d e  rea les  en vestir  á la g ^ n t a ;  s e  pueden  

condonar  t r ibu tos  ; s e  pueden  cons tru i r  palios ; se 

p uede  consum ir  m u c h a  ce ra  , p e ro  d e r r o c h a r  el di­

n e ro  e n  férias y fiestas, p a ra  q ue  los fo ras te ros  se 

diviertan  , e s to ,  h ac e  perfec tam ente  n u es tro  munici­
pio en no autorizarlo.

Los ing resos  no  dan p a ra  tanto.

Sí los fo ras te ros  qu ie ren  d ivert irse que lo hagan  en 
su  pueblo .

Nosotros p a ra  e s ta r  a leg re s  ya tenem os  bas tante 
con  la facha del se ñ o r  F on irodona .

V á todo esto no  he  d icho á us tedes  una p a lab ra  
de  lo  que han  de  s e r  las fiestas.

P ues  háganse  ustedes la cuen ta  d e  que  sino lo  digo 
e s  p o rq u e  no lo sé.

No se  \ é  un  p rog ram a p o r  \m  o jo  de  la cara .

Ni se  ha publicado en  n ingún  periódico.

Solo h e  visto d e  léjos alguno en las Casas Consis­

to r ia les  y com o yo soy co r to  d e  vísta, aq u í  m e  t ie ­

nen  us tedes  que  no h e  podido e n te r a r m e  y  q u e  lo 

poco  que  ha  llegado á mis noticias lo sé  p o r  r e f e ­
renc ia .

Así pues solo h e  averiguado que  en la  calle d e  

F e m a n d o ,  d esp u es  de  m ucho  p e n s a r  y  m u c h o  d is ­

c u r r i r  y  miiclio co n ta r ,  h an  aparec ido  o tra  vez a q u e ­

llos cande lab ros  que  lucieron el p r im e r  a ñ o ;  que 

d esp u es  volvieron á luc ir  el segundo y  que  hoy, te r ­

ce ro ,  ap a rec en  nuevam ente  sin duda p o r  aquello  de 

q ue  en  la variaoiou está el gusto.

P o r  lo visto la calle de  F e rn an d o  hace la com pe-  

te n r ia  al Ayuntamiento en lo  de  p re se n ta r  novedades.

A la com ision de  la citada calle y á la del m un ic i ­

pio se rá  p rec iso  h ac e r le s  una  dem ostrac ión  de  a p re ­

cio p o r  su poco comiin inventiva.

Los d em ás  festejos que  en  es tos  m o m en to s  están  

hac iendo  las dt-licias de la multitud ni los h e  ví.sto, 

n í l o s c o ü o z c o .C r e o q u e á  u s tedes  les pasará  lo m is m o .

Foy á r e c o r r e r  todos los pjinlos d e  la poblacion en' 

-que haya seña le s  d e  fiestas [lara p o d e r  d a r  á ustedes, 

d e s p u e s ,  i na  re lac ión  deta llada de las maravillas que 
l i a n  salido á luz.

Conque, q u ed e n  ustedes con  Dios y  has ta  la  vista.

• )
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A h ! . . .  Antes de m a rc h a rm e  no  e s ta rá  d e  m á s  que 

Íes dé  una  noticia.

Los enanos es tán  en  es tos  m om en tos  reco rr iendo  

las  ca lles  d e  Barcelona h ab iendo  vencido á los gigan­

tes que  p o r  esta vez han  perd ido  el pleito y se  veo  

prec isados  á p e rm a n e c e r  quie tecitos en su  palacio .

M uchos han  es trañado  la  d e r ro ta .

No hay motivo p a ra  ello.

Esto se  esplica perfec tam ente .

L a  situación ac tua l e s  d e  los em jw g.

k LAS FIESTAS!!

— Dígame V. don Agspito, ¿ha caido el Ministerio?
— Qué dice V., homure de Dios?

— Lo que V. oye.

— Pero de donde sale V., qae viene cod esa eslúfeuda 
noticia?

— Yo le diré á V. Acabo de bnjar del tren y al llegar á 

la Rambla, creí qae estaba durmiendo y soñando. Abrí 

ios ojos cuanto pude y  me convencí de que todo cuanto 
veia era verdad.

— ¿Pero que vió V.?

— Hombre de Dios, vi anos arcos, que no h a y  mas que 
pedir. ¡Cuánlas tazas bUncas encima y  cuantas flores co­

loradas deb»jul Sobre todo, las (lores De pronto creí que 

habia pasado por encima de ellas un escuadrón de caba­
llería; asi estaban de marchita!- y  aplastadas; pero luego 

me espliqué ia causa de tal fenómeno. Consideré que eran 
ias cinco de ia m a ñ A D a  y  que. como aun no las babia to­

cado el sol, por eso estaban de aquel modo.

— Pudría ser muy bien eso que V. dice, si las flores 

fuesen naturales; pero son de trapo.

— Ahí pues ahora rai>. esplioo... Varias veces he leído 

en los diarios que el Ayuntamiento de B.-ircelona, dormía  
en lecho de (lores: y esas han de ser h s  consabidas.

— Dió V, en el clavo; por eso están como las vé V.

— Despues he paseado par varias calles... y vamos, no 

sé como csplicsr á V el movimiento que he visto en ellas, 

que no puede indicar otra cosa sino el regocijo que ha 
causado la caída del Ministerio.

— Y vuelta al Ministerio- No señor, no ha caido, ni cae­

rá hasta qae se buuda la (ierra, y aun asi tenga V por co­

sa segura que Orovio y Toreno se quedarán en el aire co­
mo los pájaros, para ver sí pueden agarrarse á las estre­

llas ó á la cola de nlgun cometa.

— Pues entonces ¿qué significa esta algazara?

— Una cosa muy sencilla; que se celebran las fie.Has de 

la Merced. Y para que no la quede á V. duda, tome V. el 
programa y vea si le engaño ó no.

El forastero pasa sus asombrados ojos por aqael papel 

tan repleto de letras como los pueblos da conlribucioni s, 

y  lee;

sBailes públicos; erupción volcánica; surtidor de agua 
de Colonia; comida de mil cubiertos...

Apenas acaba de leer, vuelve la espalda á su amigo di- 
cíéndole:

— IlastD la vista; me voy al tren; pasado mañana estaré 
de vuelta con mi familia.

Dicho y hecho.

Desde que nuestro hombre entra en su casa, la casa y 
el pueblo se ponen en conmocíoo. El programa corre de 
mano en mano y las fiestas de boca en boca; y grítan las 

viejas y cantan h s  muzas y ladran los perros y llor.in los 

chicos y el alcalde ordena sigilosnmente ádos mozos de la 
escuadra que tomen posícioDes en las alturas inmediatas 
por sí estalla un mutin, y previene al pregonero que se 

coloque con la trompeta en la torre de la iglesia, para dar 
la señal de alarma, apenas vea salir un cohete de la casa 
municipal.

Así ias cosas, se convence al fin de que el alboroto lo 

promueve el programa de l is tiestas de la Merced y  escla­
ma indignado:

— Qué es eso dp programa? A la cárcel con éll

Pero apenas se lo leen, dá un salto como el del Pasiego 
y dice:

— A Barcelona todos y cuidado con olvidar el programa.
Dos horas despues el vecindario se empaqueta en un co­

che de tercer.'» clase, provisto de cestas con uvas, pollos, 

huevos, .cocas, panes como ruedas de molino y los pocos 
ochavos que han podido salvar de la razzia de los comi­
sionados de npremiiis.

Como gorriones sorprendidos en un granero por la en­
trada de un galo, así se desparraman los alegres viageros

al llegar á la estación de Barcelona, en busca de albergae 
donde esperar U realización del fa.noso programa.

La familia del aator del movimiento, compuesta de la 
robusta esposa, de siete hijos, el mayor de once años, de 
dos tias ancianas, tres sobrinos, un prímo y cuatro jóvenes 

parientas. se meten en nna posada, donde solo encuentran 

tres habitaciones para los diez y nueve individuos que for­
man la comitiva.

— Voto al cháp iro ! ¡Cuánto nos varaos á divertir! Que 
no se olviden lus cántaros.

—Aquí están los siete qae hemos traido.

— Bueno: ya labeis que los destino á llenarlos de Agua 
de Colonia en el surtidor.

—Mejor seria llevarnos el surtí lor, añade la esposa.

— Eso lo consultaremos con el alcalde, replica el esposo.
Acto continuo desdobla el programa y lee: «Viérnes26- 

Por la tarde; cucañas verticales y cuantos espectáculos de 
esta clase puedan combinarse.

— ¡A divertirse! esclsma el papá.

Todoi salen en tropel á la chille para ver las encañas y 
demás espectáculos qoe puedan combinarse y toman el 
trole largo camino de la Rambla.

— Papa, mira Iss cucanas. dice uno de los chicos seña­
lando los festones que penden de los a r c e .

— No. hijo mió, replica el padre; esas son las florea qne 
sirven de lecho al Ayuntamiento,de Barcelona.

—Allí estén , allí están, esclama una de las parientas. 
señalando Alarazams.

Todos echan á correr y medio asfixiados llegan enfren­
te del Banco.

—Si no son cucañas! esclama el p ad re :  son los palos 
de los buques.

— Están en la Barceloneta, les dice un  soldado.
Nueva corrida hácia la Barceloneta.

Cu.tndo llegan es de noche... y no hay cucañas.

—Manan» no nos pasara eso. dice el padre.

«Sdbído 27 Gran erupuio» volcanica en la forma que 
ya tiene conocimiento el público

— ¿sto ya es otra cosa, eícidma el primo; al menos, Je 
esto, tiene conocimiento el público.

— Cuándo cenamos?

— Después del \olean, replica el padre.
— D ó n d e  está el v o l c a n ?

— Donde el público sabe.

Preguntando y co r r ien d j . se van á Gracia para estar 
cerca del Tibidabo y se síaitan en el suelo, de cara á la 
montaña.

Despues de tres horas de e sp e ra , el hambre y la hu­
medad les obligan á marchirse.

Al primero que eocuentnn , le preguntan :

— 1 Sabe Usted d ó n d e  esó el vo lcan  ?
— Sí señor, en el prograna.

« Domingo 28 Gran liista campestre. Ascenciones 
aereostHicas. Cucañas. Suriilor de agua de Colonia. Con­
cierto al aire libre. Fuegos 3ilirii;i»les.

— Varaos á la fifsi» c«mp-strn y luego á lo dem^s.

Van al llano de LlubregH(, a Sarria, á san Gervasio y al 

lleg:ir frente al Tivuli, oyin el organillo i  cuyo compás 

dan vupllas los caballos de nadera y grita el niño mayor: 
— Papá, aquí estí la fiesti campestre.
< Lúnes 29. Baile marimio »

— Baile marítimo ? dice el pa'lre; este se lo dán á los 
peces.

— Que tal se han divertido? les pregunta el cura cuan ­
do llegan al pu>íblo.

— .Muy bien : todo lo hemos rish... en el programa 
— Lo comprendo ; como que el fograma no dice los 

sitios donrle son las diversiones, 
i Viva España!

A q u e l .

y es más ardiente mí pecho 

que  el volcan de Monjuích.

Con tu  vestidilo corto 

«stás, chica, muy remonn: 

me p irece  que estoy viendo 

las calzas de Fontrodsna.

£ s  tu  talle más flexible 

que la más fle.xible caña, 
por lo delgado parece 

las barracas de la Rambla.

Dices que el fuego de amor 

poco á poco te consume:

¿P or  qué no lo apagas, toma, 

teniendo el agua da Lourdes?

Siempre vas de picos pardos 

sin saber dónde le escondes. 
Tú haces como los adornos 

de la Rambla de las Flores.

Para de -̂falc^os. Jaén; 

para rapiñas, Oviedo; 

Málaga para marchamon; 
para hipódromos, Toreno.

C A - S G O S .  I

Parecft que durante las actuales fiestas no tendremos 
procesíon. |

i Y yo que esperaba ver en ella á unos cnantos fra ilecitos ', 
Nunca la dir.ba ha de ser completa.

He dicho ántes qne no tenia conocimiento del programa 
qne rê 'i!*» en l»s actuales Gestas.

Cuando esto apuntaba, decia una verdad como un tem­
plo.

Despues, medinnte dos cuartos de vellón, me he propor- 
ciiinudo un prngraina.

Declaro que el lal programa no vale dos cuartos.

Apesar del desembolso que be tenido qoe hacer, el pro­
grama. í-unque tardío, es completamente inútil.

Figúrense que empieza diciendo que se ha aprobado si» 
perjuicio de ampliarlo y modilícarío.

Pues entónces apaga y vámonos.

Y dice entre otras cosas el modelo de los programas: 

«Miércoles; A las ocho misa de campaña.>

Lo cual me ha hecho recordar los siguientes versos: 
Allí arriba no sé donde, 

hatiia no sé qué santo, 

que rezando no sé qué, 

se ganaba no sé cuanto.

C A N T A R E S .

Como roe faltes, chávala, 

te voy á tentar la ro p a : 

yo soy cO'Uo don Aisenío; 
tengo política propia.

Coo iu eterna cantinela 

r<»pites que yo te olvido;

0 0  seas como h  Rambla 

que siempre se vé lo mismo.

De mi cariño no dudes 

paes te amo con frenesí,

Dice despues:

«Espcsici.jn drt ramos en la Rambla de la.s Flores.»
Esta iilea no tiene precio.

^ no tiene precio porque se llova á cabo de balde. 

Ademas una e.«|)osicioú de ramos en la Ramblá de las 
Flores es cosa nueva.

Esioy seguro qu« sorprenderá á todo el mundo.

¡Cui lailo si llamará la atención ver flores en la Rambla 
de las Flores!

Vsmiis, lo que se le ocurro á la comision, no se le ocur­
re á nadie.

Y continúa :

«A h s  doce, salida de cabezudos, enanos, bastoneros, 
etc., y cuaiit.'is imi^igangas sean posibles.»

Lo último supongo que se referirá al hall de basions, 
que seguu tengo entendido se están haciendo esfuerzos

sobrehumanos para reunir un buen número de estos no- 
tíihles artistas.

Yi> sin embargo, opino que con los cabezudos hay has— 
taote.

Es lo que mas abunda y lo que mas divierte.

O tra :

< A las ocbo gran castillo de fuegos artificiales.» 
¿ En dónde?
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Suma y s ig u e ;

« I n a u g u r a c i ü D  de  las conferencias populares.»
Esta si que me lia aplastado.
¿Q ué será ello ?

Ah I Ya caiijo ; Debe ser una parodia de algún arren- 
r a  caixali.

«Viernes. Conlinuacion de fas conferencias popnlarei.» 
Ya 1 Eslo es sin duda el juego de lus anillos.

Don Sal vador Casañes ha sido nombrado obispo de la 
Seo de Urgel.

Felicito si  señor Mañé, por los buenos recuerdos que le 
habrá despei tado la nolíuia.

« Por la tarde cucañas verticales y cuantos espectáculo» 
áe esta especie puedan conbioarse.» 

y  repito la pregunta ;
¿ E n  dónde?

tSábado. A las diez conferencias populares.»
Vamos, aquí será ella.

Sallará la limeta de algún paciente que pondrá el grito 
«D el cielo.

•<Por la mañana gran fiesta literaria.»
¿En dónde?

El laconismo de la. Comision me desespera.

«Por la larde, carrera de cabajlos.»
Voto al diablo!

¿Quiere uMed no desesperarme m 's ,  señora ComisionT 
Diga, con cien mil de á caballo, en dónde so ha de 

« a r e r .

«Por lo noche, gran erupción volcánica artificial en la 
forma qne ya tiene eonocimiento el público.»

Sí, si, échele usted uo galgo.

«Domingo. Por la «arde gran fiesta campestre.s 
Ola! ¿Qué será ello?

¿Si habrá que inaugurar nuevos pozos en Monead»? 

Pero, no; i i  fuese así, se dispondría el uso de frac y 
/{uante paja.

No se indica el Irnge, luego no hay tales carneros.
Ahí Ya he da'io en el quid.
¿Fiesta campestre y en domingo?

No hay tu tis: hem de anarlo á enterrar.

Se ba declarado el estado de sitio en Smliago de Cuba, 

resiableciendü los Consejos de guerra é iudul ándose á los 

inaarrectos que se presenten dentro del plazo de quince 
dias.

.Se han leido en Consejo de ministros despachos saüs- 
faciorios de Cuba.

la Libreleria, se establecerán puntos de venta para la es- 
pendiciun de melocotones, avellíinas y cacnhxiels.

ül i’iltimo dia de feria, no fallará la correspuodienle cu­

ba con sus correspondienies peras para los que gusten ir á 
ensart:irl's.

No liubrá sartén, porque para cosa súcia basla con las- 
banderas.

El Fígaro de Paris pretende escribir la historia del ge­
neral Pr im y dice que nació en Beus población de la pro­
vincia de Zaragoza.

Así se escribe la historia.

A nuestro ilustre amigo y eslimado correligionario el 
bia.'u general señor LopfZ Domii.guez, se le ha concedido 

la gran Cruz de San Fernando que por tnntos títulos tenia 

merecida y que Unios inconvenientes se interpusieron 
durante la dominación del mónsiruo de !a edad presente.

Eslo acto de justicia me proporciona por primera vez el 
placer de alabar á don Arsenio, cosa que no babia podido 

hacer desde su aparición eo Sagunlo.

El riia 2 i  daJ corriente se inauguró en el Centro In-  

duHrial de Cataluña (Olmo-10-principal) la esposicion 
de productos nacionales.

No hul.iendoreeiUdüeon oporiunidad la comunicación 
en que se nos participaba el acuerdo del citado ccntro, no 

hemos podido recomendar a los indusiriales que acudieran 
con los producios á dicbo certam en, aunque suponemos 
que no faltarán opositores.

En Madrid se pegó fuego en una fábrica de pianos.

Y es que ha llegado el convencimiento de que no eslá 
el tiempo para músicas.

Se dice que los ayuntamientos de las poblaciones im- 
port;.ntes de España serán invitadas á enviar comisiones 
cuando se celebre el matrimonio real.

Si la noticia se confirma, propongo que uno de losnom- 

brados para representar á nuestro municipio sea el señor 
Fontrodona.

Conviene qne la Córte se forme una verdadera idea del 

tipo de on concpjal conservador-b.ircelonés y que sepa 
también hesia dónde rayan los panlalones de un tenien’e 
alcalde.

La sociedad Jóren .Verced, dió el dia 2 i  de este mes 
sus accs'umbrados b»iles en el grandioso entoldado levan­
tado en la plaza de Caialufia.

Como stempro la concurrencia fué escogida y numerr>- 
aa, y el local espléndidamente decorado.

Felicilamas á la Jóten Merced.

Ha restaurado complelaraente el local qiíe ocupa, el es­
tablecimiento liluisdo «Cervecería de Londres.» Para ce­

lebrarlo dignamente, su dueño obsequió el pasado m^rte-^ 

8 varios amigos con una espléndida comida perfeclamenle 
dispuesta.

Es un establecimiento que vale la pena de ser visitado 
y á este fin lo recomendamos á nuestros lectores.

«Ascenciones aereostáticas, cucañas, coBcierlo al aire 
Jibre, fuegos artificiales... »

Voto al chápiro I

Voy á rebeniar de un sofocon!

Por todos los saniiis del cielo, señora comision, dígame 
en dónde se harán esas cosas tan bonitas.

«  Surtidor de agua de Colonia. »
Esto si no es bonito al menos olerá bien.

Allí m.indaré al Burinol  par.i que se quile el olor per­
runo de qne se halla impregnado.

« Concierto al aire libre. Fuegos artificiales.»
Dale !

No tenga usted cuidado que pueda saber dónde se hace 
todo eslo

« P o r  lí  noc^e baile de socied.id >

Digo qoe h  comisión merece un par de cácheles. 
¿P ero  en dónde hemos do bailar?

Por Cnsio, que eslo acaba con ta paciencia de na sanio.

«Martes. Comida de mil cubiertos á los pobres.* 
E sloes :  espo4cion de miseria.

« P o r  la tarde sortija ecuestre ( ¿ d ó n d e ? )  con premio 
y  fuegos artificiales. »

Zape ! ¿Premio y fuego?

Para tu  alma el caldo.

Se nos dice que los presos políticos que se hallan en el 
císiillo de Lírida no se les Irala con la benignidad que re ­
clama siempre la desgracia.

S i lasqupjas son fundadas. « La Bomba» en nombre de 
la humanidad, pide á quien corresponda, que haga desapa­

recer «1 maltrato de que según so asegura son objeto aque­
llos infelices.

Fíjense ustedes en las flores ariificiíles que se han co­
locado en la Rambla.

Eslabón ya muy ajadas y con las últimas lluvias se han 
puesto que dá lastima verlas.

Parectn una hilera de butifa^Taa crtias.

Bueu principio.

La gr^n retreta anunciada para el martes á las odio de 

a noche, debió aguarse, pufsto que yo por mas que bus­
qué no supe dar  con ella.

Al pi imer lapon zurrapas.
Aüelanio.

El buen Felipe, aquel Felipe, corresponsal de La P u ­
blicidad en una de sus cartas dice:

«Tudo lo demi.s sigue en calma, menos los constitucio­
nales que bufan cu.mdo se les pregunta por el duqu-i de la 
Torre.»

Quien buf.,  señor Felipe, es ustsd, al observar el ridí­
culo que se esiá ecbanflo encima.

 ̂Ahora salimos con qae el volcan no aparecerá en el Ti- 
bidabo y si en h  montaña de Monjuich.

Y yo quH le pus.- un cantar!

Enire las infinitas maravillas que so'osienUn en las ca­

lles de esla ca,,iial, las mas n.)lables son las qne han apa- 
reciilo en la calle de la Libreiería.

El adurno de 1« citada calle, aseguro á ustedes, que es 
cosa superfina.

Un conjunto do diferente.^ banderas marítimas, de d u ­
dosa limpieza, colgadas con un.i simi tria solo comp.irable 
á la quu se usa en la calle de Rrgnmir el dia de san Cris­

tóbal, es lo que conMituye el decorado de la aforlunada 
calle.

Sin duda para hacer pendaní,  se han colocado también 
casi en el centro, dos bramantes en forma de cono, cu­

b r i o s  de verde yerba que. aunque la distancia no permite 
distinguir bien, todo hace presumir que la tal yerba per­
tenece a 1,1 familia ,le la alfulfa.

Con e-io y üon dos banderins de papel de unos cinco 

cenlimetros y d c n n  color canela-súcio, queda completado 
el adorno

Seinej nies bellezas han dejado maravillados ú cuantos 

h a n ie m d u la  fortuna de contemplarlas y lodo el mundo 
está cuüi,.sie en que en ello ha intervenido la experta ma­
no del Diario do Barcelona.

Los señores Serramalera, Abadal y Alemany que tienen 

una gran fábrica de objetos de zinc, hojadelata, hierro y  
luion, acaban de abrir en la calla de la Puerta del Angel, 

núm. 14, un almacén para la venta de los objetos que fa­

brican Para solemnizar su inauguración, inviiaron á va­
nas personas ¡¡ visitarlo, enseñándoles luego la fdbnca en 

donde »e elaboran los productos de su industria. Mucho 
sentimos que la falta de espacio solo nos permita cou.Mgnar 

la agradable impresión que aquella visita nos produjo al 
ver fabricar con perfección una porcion de objetos de los 
que hasta ahora habíamos siJo iribularios del extranjero, y 
DOS prive de hacer  una descripción detallada del estable- 
cimienio.

Dichos señore.« que obsequiaron á los concurrentes con 
un espléndido Im ch  servido por el café nuevo de h  Ram­

bla. han celebrado la inauguración dicha con la limosna 

de uo gran número do panes que medi,inie hunos repar­

tieron á los pobres. Este rasgo ¡caritativo nunca b a lan te  

ensalzado, añade un motivo ma» para desearles loda clasfr 
de iM-osperidades.

l i a  quedado abierto al público el elegante café estable­

cido en la calle de Fernando, pró.\imo al nuevo Pasaje, 
inaugurado también hace poco licmpo. *

El señor JIonserr,M, dueño del ciiado café, luvo la ga­
lantería de invitarnos ¡i l.t inauguración, que se verificó el 

martes por la noche y podemos asegurar qne el local, aun­

que do corla estension, hace honor á Barcelona, por el es- 

quistlo guslo del decorado, por la delicid--za y variedad de 
los artículos destinados al consumo y por los objetos que 
componen el servicio.

El Cafe ¡níjlég, que tal es su nombre , eslá destinado ;» 

ser el punto de reunión de las persjn.is de buen gnsio qae 

saben apreciar la importancia de establecimienio» como el 
d tl  señor Slonserral.

El manes último inauguróse el establecimiento de som­
brerería ilel señor Miguel Palau , silo en la calle de Es- 
palier n." 10,

No nos fuó posible acudir á la galante invitación con.fue 
nos honró, pero eno no quita que deseemos al señor Pa­
lau, lodo género de prosperidades.

Han visitado nui-sira redacción:
La L uí Comercial de Valencia.

La Lnion  do San Martin de Proveníais.

Kl Eco de Camarmilla de Alcalá de llenares.
Kl S u e m  Meneo de Toledo.

E l  Vrcilam  de Aguilas y 
El Dios Momo de Lorca.

A todos les saludamos cordialmonle deseándoles Isri-í» 
villa.
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